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Por Jorge J. CRESPO DE LA SERNA

PLASTICAS esa fecha -recuerda Gamboa ·en el ca
tálogo- "conocíase una fracción de la
obra de Bustos: apenas su autorretrato,
el ret¡'ato de su mujer doña J oaquina
Ríos, y algún otro." En esa recordada
ocasión se pudo apreciar en toda su im
portancia el lugar que ocupa el pintor
provinciano en la historia del arte me
xicano, no sólo por sus obras en sí (cicn
to catorcc en conjunto), sino porque el
catálogo constituyó un verdadero docu
mento crítico y un inventario al propio
tiempo, sin que faltara una importantísi
ma ficha biográfica al final. El estudio
del finísimo, atildado, crítico de arte Paul
Westheim, contenido en dicho catá!ogo,
tiene que ser consultaclo, de ahora en ade
lante, si se quiere tener una buena inter
pretación de la personalidad y el arte de
Bustos. Casi agota el tema. Sin embargo,
al tratarse de un fenómeno tan singular
y apasionante como es su vicia y su obra,
se siente uno acicateado para indagar más.
sobre este caso, y surgen interprctaciones
que uno aventura accrca de un arte que
el pintor poseía casi como don insuflado
en su alma moclesta por un dios ignoto.

VVestheim lo reputa un acabado "maes
tro de la rea!idad". Y así es. Pintó sin
preocupaciones de academia. Apenas re
cibió -según se dice- algunas indicacio
nes de otro pintor, Alfonso Herrera, de
León, Guanajuato. También corre la es
pecie de que un pintor italiano trashu
mante pueda haber tenido con él algún
contacto. De tocios modos, se trata en
realidad, de un autocliclacto, inflamado cle
auténtica vocación y amor por la pintura.
a la que no sólo dedicaba su habilidad y su
certero sentido p~ástico. sino a la que
prestaba un carácter cminentemente so
cial y humano.

Como no tenía prcocupaciones de es
cuela o tendencia y vivía alejado cle Jos
vaivenes dcl arte universal, su pintura
posee toda la honradez, la meticulosidad,
el cuidado, la fide~idad, de lo que se hace
con forme al gusto propio, con forme a
una voluntad y un t:1Icnto artísticos cle la
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OR primera vez, que yo sepa, una

provincia mexicana ha dedicado
toda una semana de festejos y ac
tos culturales a honrar la memoria

de un hijo suyo, cuyo valer no se gestó
en ningún campo de batalla ni en ningún
areópago más o menos ostensible, sino
que ha alcanzado notoriedad no muy c1a
mórosa en vida en su propio pueblo na
tal -Purísima del Rincón- y ahora jus
ta fama nacional, tan sólo con su modesto
pero rico hacer artístico: el pintor Her
menegilda Bustos.

Con esta fiesta se inicia un vasto pro
grama de celebraciones culturales perió
dicas, ideado por algunos varones de ge
nerosa visión como el pintor José Chávez
Morado, los escritores Armando Oliva
res, Jesús Villaseñor, Eugenio Trueba y
otros, que han encontrado para ese fin
social, educativo y patriótico de verdad,
magnífico apoyo y decidida obra de rea
lización en el sensible y fino gobernador
del estado, doctor J. Jesús Rodríguez
Gaona, en el entusiasta director actual del
INBA, licenciado Miguel Alvarez Acosta.

. y·en el avisado y amable rector de la Uni
versidad estatal licenciado Enrique O.
Cervantes: conferencias, conciertos, re
presentaciones teatrales al aire libre (las
conocidas de Enrique Ruelas), pabello
nes de carteles, grabados, reproducciones
de pintura y libros de naciones invita
das como Alemania, Estados Unidos,
Bélgica, Checoslovaquia, Francia, Ingla
terra, Italia, Polonia y la Unión Soviéti
ca, proyección de películas escogidas de
tales países, exposición del Museo de Ar
tes e Industrias Populares de México, pa
bellón con libros, estampas, retratos re
lacionados con escritores $'uanaj uaten
ses,. visitas a las minas en producción,
función del Ballet de la Ciudad de Méxi
co, descubrimiento solemnísimo y de au
téntica eu foria popular en el lugar donde
nació el pintor, y dos exposiciones signi
ficativas de pintura: una muy completa.
con la mayoría de las colecciones que for
maron los grandes admiradores del artis
ta, Francisco Orozco Muñoz (adquirirla,
como se sabe por un patronato para do
narla al acervo del futuro Museo dc Ar
tes Plásticas del INBA) Y el doctor Pas
cual Aceves Barajas, así como don Luis
García Guerrero de Guanajuato; y h
otra, con selectas obras representativas de
los más destacados pintores mexicanos
de nuestro tiempo, organizada por el IN
BA, como homenaje especial.

Culmina así una obra de valoración dc
Bustos, emprendirla primero por los fi
nos coleccionistas y cOl1naisseurs citados,
y luego en un nivel ya nacional y de tras
cendencia, por Carlos Chávez y vernando
Gamboa, cuando se hallaban al frente del
INBA, al celebrar en el Palacio de Be
llas Artes, en 1951, una primera exposi
ción de su obra, bastante amplia y com
pleta en sus diversos aspectos. Antes de



26

mejor ley imaginable. Es el cronista de
su pueblo. Retrata con calma, con mesu
ra, sin apresuramiento, poniendo curiosa
mente a sus modelos en la posición clá
sica de tres cuartos de perfil, pero siem
pre (salvo algunas excepciones) mi ran
da hacia la derecha (izquierda del espec
tador). 'o le arredró ningún problema
plástico. Su estilo pintoresco. de limpio
colorido y finas texturas, se observa lo
mismo en su retratística que en sus imá
genes de asunto religioso, sus exvotos
(retablos), en que los personajes que los
han encar ado están hechos con la devo
ción y ju teza de una gran realidad en
el parecido; en sus decoraciones murales
para algunas iglesias, y en algunos in
genuo:'> bodegones, de una gran finura de
dibujo, en que supo emplear con sentido
rítmico ornamental arreglos innatos en el
mexicano del pueblo. Tiene un cuadro de
proporciones murales en que campea un
gran humorismo no extraño a su propia
vida privada. Lo pintó en el cielo raso
de una tienda y 10 intituló "La Belleza
venciendo a la Fuerza". Una dama senta
da sobre un león se entretiene cortándole
las uñas de sus garras (la dama es -di
cen- retrato de la señora Santos 1'

quieta con la que tuvo un hijo. extrama
ritalmente) .

Pero su obra realmente copiosa y de
resonancia es el retrato. Es un retratis
ta nato. El dibujo es nítido, finísimo, co
mo en los mejores artistas flamencos de
la retratística. El dibujo en él es básico.
Esta hecho a conciencia, con una preci
sión y fidelidad admirables. Piensa uno
al ver -sobre todo- unos bocetos a lí
nea que son verdaderos dibujos prepa
ratorios de los óleos que después se ad
miran -en Holbein o en Ingres, por su
extraordinaria pureza y vigor. El color
está apl icado con sapientes pi nceladas en
capas delgadas. Usa fondos neutros, casi
siempre un gris bastante cálido. Sobre
ellos se destacan las luminosidades de las
carnes y las austeras ropas de los provin
cianos. sus amigos y vecinos, tanto los
más destacados como los más humildes.
No acude como Estrada o Montiel] o
Ferrando a detalladas connotaciones del
retratado. Sus retratos son de una enor
me sencillez. Lo que más se destaca en
ellos es el factor humano. Apenas un
dije, unos aretes, una crucecita, ponen
allí una nota personal de distinto origen.
Pero i qué vida, qué fuerza en las distin
tas expresiones de sus modelos: hom
bres, mujeres. jóvenes, niños! Cada cua
dro es una obra maestra. Sa~vo algunos
en que hizo retratos de grupo, casi iem
pre una pareja de esposos, como aquellos
célebres co)oqu ios de la Edad de Oro de
la pintura, todos son pequeí:os de tam:l
iio, pero siempre grandes por su :lliento.
y esto ha sido realizado sin prejuicio rtl
guno y sin ningún :llarde. con ('1 gusto
certero. 1:1 soberbia intuicién, el oficio
miniaclo. sobrio, elegante, de un hombre
de su tiempo, un p;ntor de verdad que
honra a su raza (era indígena puro). y
sabe interpretar la vida de \in pueblo co
mo muy pocos 10 han logrado.

Er:l un tanto excéntrico v original.
Vestí:l de acuerdo con sus g'ustos V ador
naba su rara atuenc!o con botOl~aduras
vistosas y sus iniciales bordadas en canuti
llo de oro. Calz:lha unos botines de \'a
queta a los que ponía herra.ies para que
repiquetearan en el embaldosado de las
calles y señalaran así su paso grave y
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juvenil. Era alegre, afable, cortés. Anda
ba siempre limpi~ y .afeitado, aunque
respetara sus amplIOS bIgotes. Sus diver
sas actividades, fuera de la pin(ura, son
asombrosas: vendía helados, recogía hor
migas en los atrios de las iglesias para
algún boticario, también hongos, hacía
máscaras" y atendía a los trajes, cascos,
y arn~as, de t~n grup? de sayone o algo
pareCIdo que el fundo para las fiestas de
Semana Santa en su pueblo. Trabajaba
la hojalata y hacia cosas de carpintería.
Por norma no efectuaba ningún encargo
sin cobrar, aunque el precio que ponía
a sus obras era realmente ridículo. Cuatro
reales más o menos. Tocaba varios ins
trumentos.

Su fervor religioso (oía misa diaria
mente, por ejemplo), no le impidió in
clinarse resueltamente del lado de los
auténticos patriotas, los c!tinacos, cuando
México sufrió la intervención de las tro
pas de Napoleón lII. Nació en 1832 y
murió en 1907.

INFORMACION
y COMENTARIOS

• En la Primera Semana Guanajuaten
se de cultura Homenaje Nacional a Her
menegilda Bustos" mencionada arriba, se
inauguró por la Universidad de Guana
juato en su sede local una Sala con el
nombre del ilustre pintor, en la que se
instaló una excelente éxposición de sus
obras. En esta misma ocasión la propia

,institución organi'zó 3 conferencais que
fueron: Vida y obras de H. Bustos, por
el doctor Pascual Aceves Barajas, La
pintura y el grabado del siglo XIX como
inspiración del arte mexicano del siglo
xx, por Víctor M. Reyes, y La pintura
mexícana del siglo XX, por quien esto
escribe.

• Se ha celebrado el Salón de Invierno
que, como en ocasiones anteriores -Sa
lón de la Plástica Mexicana- constituye
un concurso a fin de que el Patronato de
dicho centro escoja, por medio de un ju
rado ad-hoc obras de pintura y de escul
tura para el futuro Museo de Artes Plás
ticas. Resultaron seleccionadas por un
jurado compuesto del Arquitecto Pedro
Ramírez Vázquez, Víctor M. Reyes, An
tonio Castro Leal, Enrique M. Gual y
quien escribe, "Mineros", hermoso cua
dro casi mural de José Chávez Morado.
"Muchacha" de Celia Calderón, y "Toro
y Caballo" de Alfonso Michel. Otro ju
rado escogió una escultura de José 1..
Ruiz y otra de Francisco Marín. La ex
posición, no tan nutrida en sus envíos
como en otros años, acogió algunos cua
e!T'os de cierto carácter y valer de Meza,
Castro Pacheco, Anguiano, Beloff, Gon
zález C;(IT\a rena, Nefero, Reyes Meza,
Montoya, O'Higgins, Peña. Fanny RabC'1.

• La Galería Excélsior ha exhibido
obras de Felipe Orlando -óleos y unos
dibujos a tinta y gouache en blancos y

negros, soberbios- )' nos ha vuelto a da'r
el placer inefable de comprobar la fi 1'

meza de su estilo y cómo. dentro de ese
c:lrácter, ofrece algunas nuevas transfor
maciones poéticas de sus temas acostum
brados. Una fiesta de los ojos y del áni
mo ansioso de esa sedación inusitada que
se desprende de la menor de sus precio
sas obras.
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• Tres jóvenes pintores exponen en la
Galería de Artes Plásticas de la Ciudad
de México (Las Pérgolas). Se destaca,
desde luego, las obras de Antonio Gon
zález Caballero que posee talento y gran
imaginación, aún cuando estas dos cua
liades se vean un tanto opacadas por ese
vicio de los jóvenes de no detenerse en
sus impulsos embridándolos en bien de 10
sencillo y claro. Tiene gusto, don de
colorido y sus temas son atractivos y rea
lizados con. una buena estilización de tono
personal. Cuando logre depurar con cier
to rigor su superabundante producción
que le hace parecer demasiado diverso en
una sola etapa, creo que podremos tener
en la república del arte otro excelente
pintor. Sus compañeros son Luis Eduar
do Jurado y Armando Anguiano. El pri
mero michoacano, el segundo jalisciense
como es guanajuatense Caballero, es de
cir, tres productos de la provincia, al me-
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nos en sus innatos talentos, ya que se han
formado en la capital. Jurado tiende a
la abstracción en un sentido geométrico
de sabor decorativo. Anguiano descuella
en sus paisajes, pero únicamente en e1
dibujo, pues no parece aún tener una
idea precisa de los tonos armónicos del
color.

• En Maestro Caso 33, Camps Ribera
ha abierto una pequeña galeria en la que
irá dando a conocer al público en gene
ral que la visite obras con preferencia
de pintores nuestros del siglo XIX. Ahora
ha tenido alli a Gedovius, Parra, Mateo
Herrera, Monroy, Pina, Izaguirre, Ra
mos Martinez, Alberto Fuster, Vera de
Córdoba, Mateo Saldaña e Ignacio Rosas.

• El Instituto de Arte de México alojó
una buena colección de retablos, algunos
de los cuales fueron facilitados por Ro
berto Montenegro y por Frederick S.
Davies.

• Las galerías de Arte A. C. de Mon
terrey han exhibido obras' de Roberto
l\10ntenegro y del pintor ecuatoriano Ma
nuel Toapanta Ronquillo.

• En la Universidal Autónoma de Mé
xico se declaró terminado uno de los "ex
perimentos l " mura¡les de David Alfara
Siqueiros (costado sur de la Rectoría en
la· Ciudad Universitaria). El título puesto
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por el pintor a esta modalidad ornamen
tal que tiene de escultura y d.e cartel po
licromado es de una elocuenCia muy ltte
raria y, a mi juicio, és más logrado (jue
su "esculto-pintura", tema p!ástico que
otro artista -Archipeliko- quiso intro
ducir como novedad moderna hace ya bas
tante tiempo, fracasando en sus in~ento>

naturalmente: "El pueblo a la Ulllversl
dad-la Universidad al pueblo", y, un lema
de final de arenga política: "Por una cul
tura nacional nuevohumanista de profun
didad universal." En el léxico capitalino
hay una palabra que tiene que .ve~' con el
concepto de equilibrio y mOVll11lento, y
que es I11UY acertada para servir de co
mentario a este caso ...

• En la galería El Eco se ha presenta
do por primera vez un joven que par~ce

bien dotado para el ejercicio de la P111
tura: Tarragona. Parece un muchacho
que ha sufrielo y que ha tenido que ad
quirir ele la vida conceptos algo amargos
que se reflejan en sus motivos. Es real
mente un expresionista, con una inc!ina
ción hacia lo doloroso, lo aflictivo, lo
deleznable. Pero no obstante que logra
decir esto con unas máscaras de rostros
ele un carácter trágico, se advierte que
en su propia vida t'ncuentra momentos
ele quietud y tranquilidad, y que enton
ces hablan en él voces juguetonas y hu
moristas. Es un buen colorista. Sus ar
monías y a veces su morfología están
algo inspiradas en cierta etapa de Klee,
pero las ha sabido asimilar a su propia
visión estética. Si logra superar sus pri
meros intentos, algo titubeantes a veces,
y si se sale un poco ele tener como regis
tro el de las lacras c!e los hombres y se
atreve con otras invenciones, creo que
saldrá avante fácilmente.

o José García Narezo, hijo del escritor
Gabriel García Maroto, vuelve a exhihir
obra suya -óleos, vinelitas, gouaches (ex
celentes) y dibujos-, en la Galería Arte
Moderno, Paseo de la Reforma 34. Es
uno de los pintores jóvenes que más tra
baja en México. En esta ocasión nos ha
ofrecido retratos en un tamaño mayor
que el natural de él mismo, de León Fe
lipe, de Moisés de la Peria, y del padre,
además de la señora Simeona Ortiz, en
que demuestra tener talento para este
elifícil género pictórico. Sin embargo, del
parecido de sus retratos y de 10 bien
compuestos que están, en ellos lo mismo
que en el resto ele su pintura se advierte
cierto carácter rígido y estático que les
acercaría más a esculturas hechas con
un sentido angular de la forma, y esto
no tendría nada de particular si ese fue
se su propósito, pero no creo que ello
sea así, ni mucho menos. G. N. tiene
buena técnica y sus cuadros desbordan
ideas plásticas, pero en eso mismo radica
su flaqueza: tiende siempre a la redun
dancia, no a la simplificación. Cuando
sus temas se presentan con mayor eco
nomía ele formas y de color, acierta ro
tundamente. De todos modos, tiene ma
dera de pintor, de eso no cabe duda. Si
a una sencillez de discurso uniera. una
clarificación de su paleta en que el ne
gro es demasiado preponderante, 10 que
inteligentemente logra trasponer de la
realidad y de sus visiones imaginarias,
resultaría en realidad más auténtico, más
él. . . .


